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:'*Cuestión Poiran.—Broivirdel y la pren-

^* t'rancüiiu.—La couftitencía de ai ocho 

^ ei Afceuóo. 

. j | 0 8 periódicos franceses de ayer y de 

r^ayer, publican extensos pormenores de 

' i '#torina ' ión de Broiiardel á la Acade-

Ido Medicina, y con tal motivo, expre-

fjuicios, en general poco favorables al 

w tort<)3¡no, y aun á nue-ítra susoepti-

• ̂ d nacional. 

*1 Dr. Brouardül ha dicho en sustancia 

* Academia, en nn informe extensísimo, 

j w F e r r a n ^ e ha negaéo áí»éa;#«explioaoio« 

• ** satisfactorias. 

, Entre otros documentos, en la Acade-

' T * 80 leyó una carta que Pf.steur dió á 

•^Uardel para Ferran, y en la cual se 

" ^ estoH párrafos: 

Ya se empieza á reconocer que V d . ha 

^ rvado hechos morfológicos que han 

."fpado á l i s inventigacionci de los que 

"'* estudiado el bacilo de Koch, á Koch 

•'"«mo. 

•, '"Oque se necesita saborán 'es de todo, es 

: ' ' d . previene el có era en las personas 

• " f i a d a s . 

*"iQilir un juicio acerca (lo tan inipor-

• ^^^ asunto, es el objeto de nuestros sá-
i>Os enviados. 

S 

V»ted pujde ayudarle á conseguir su 

'I dándolos los medios de hacer elioj 

'"'os SU8 estadísticas. Vd. puede p^ ncr 

"''^SUs ojos las pruebas de sus apunt ts 

I ' ^ do los resultados obtenidos ¡sobre 

"*ures y sobre animales." 

• , " H llegando Brouardel á Valencia, y 

, pues de una confennüla con Forran, 

r) . J^ 9.-'^ rehusaba divulgar sus proce-

_'*nto8 pa ra la a t n u a c i ó n del virus co-

''") que df'jaría examinar los cultivos en 

*o<Jratorio, pero que no dejaría salir ni 

j B'Jta. Por lo demás, podia M. Brouar-

j '^guir sus oxperimenlos y asegurarse 

j * * ^ resultados. 

I ^ "íoinisión insi'itió en que esto no era 

* W e . Y Fer ran reiJjcó: "Yo bien veo 

1.0 

Si 
le 

qufí oíj Jiy^ pero no "veo lo que rocibo. 

H'ierí-is conocer mis proscdimientoa, ha-

. . ^ fc.rib'ír en que conuioiones vuusiro 

tto qu.ere hacerse posei.'lor de mi se-

y > * '̂ '̂''̂ i'̂ i'̂ n francesa entonces puso un 
«""ama á su ministro, infirmándole de 

*^* el 1 
. * «Otítor Fer ran alegando su ínteres 

^^\ rehusaba dar k conocer la manera 

de preparar sus cultivos. L a comisión bo 

rró del telegrama las palabras "interés 

personal," bajo la promesa del Dr. F e r r a n 

de enviar él mismo sus explicaciones al 

minist^-o. 

En efecto, el Dr . Fer ran escribió al mi

nistro de Comercio írancés, dicióndole que 

la reserva en qiio estriba encerrado era 

coniicional-

"Hay aquí—dice el doctor español—dos 

punios le vista distintos y períectamente 

separables. En el primero so t ra ta do una 

cuestión médica y humanitaria, y yo pon

go tan largamente como p'iedo mi medio 

profiláctico á la di.sposición do todos. No 

rehuso la entrada en mi laboratorio, so 

puede examinar mis cultivos comprobar el 

resultado de mis operaciones. ¿Qué raá^ 

hace falta? ¿Es que el fabrioant! de pro

ductos medicamentosos que entrega al mé

dico "el sulfato de quinina ó el coridrato de 

morfina, si ha encontrado un modo de pre

paración ventajoso, está obligado á revé" 

lárselo al módieo? No; á este lé basta saber 

que se le dn buen sulfato. 

•"•'' "Etnpeiu 'a»''iii|u'pu ^pamk^ 
concierne k la revelación pedida de sus 

procedimientos, se supone que dijo el docto'^ 

Fer ran : 

"Yo estaba dispuesto á hacer á mi pais 

el sacrificio de mi descubrimiento, pero 

después de los desprecios de que he sido 

víct ima, después de las pequeneces que me 

han asaltado, ' yo debo guardar mi se

creto . 

Si se hubiese tratado como BLock y Pas-

teur lo han sido in Alemania y , Francia, 

yo hubria hecho como ellos. A ellos se les 

ha honradi) y recompensado largamente; 

oii Eapana yo no h^ encontrado más que 

lainju-ticia y la enemistad. M| derecho á 

g u a r í a r mi secreto os incontestable; mi 

deber de jefe de familia sin fortuna me 

impone una res";rva de la cual me separaré 

cii.indo Stí quiera. 

La comi-iión f.ancesa añade que ha en

contrado el Libor.iiorio del doctor Fer ran 

piibrcüii.utMnBtilad >. El microscopio no 

puede dar más aumento que de 7 á 8UÜ 

diámetros; las estufas no pueden sumiuis-

trar más que unatemperatura poco precisa; 

ni u n a p a r a t j para las prepaiaciouea colo

rantes; ni un animal para los ensayos do 

cultivos. El doctor Fer ran lo esplica di

ciendo que su obla científica ha terminado 

y que ahora no se ocupa más que en fabri

car el liquidó y practicar las inoculacio

nes. 

El doctor Brouardel se ocupa después 

delo^ ospefimentoa hechos en unas reli

giosas, en las euales dice no haber encon

trado ni en su sangre ni en sus deyecci'i-

nes ni bacilas ni spirilos. 

"Las inoculaciones de Fcr ráa , pi.receu, 

pues, in9fen.sivas. E s lodo cuanop se pu :-

de decir has.,a ahora con más certeza," afir

ma la cumibión. 
Beapeuto á las estadistioas, dice que uo 

se pueden hacer con seguridad por los de

fectos del censo en España. • 

"Po r lo tanto—concluye el informe de 

la comisión francesa— Croemos que el nsé. 

todo de atenuación de los virus quedará 

como uno de los desoobriniientos más fe

cundos de este siglo. Pero es necesario 

precaverse tanto de las efusiones de los 

unos, como de las resistencias de los 

otros." 

"Nosotrosestimamos que el doctor F e 

rran ha abandonado demasiado p r o a t o el 

terreno de las experimentaciones y estudios 

científicos, para ent rar en lo qne él llama 

la práctica.^' 

Los periódicos franceses, ai dar el ex

tracto de la información referida, en t ran 

algunos en detalles, que suponemos S3n hi

jos de la fantasía do los reporteis'f como, 

por ejemplo, cuandosehace decir á Brouar

del que en España todo es falso, hasta la 

moneda que le daban. 

Por el contrario, nos parece luáa razona

ble creer que se haya lamentado el célebre 

doctor franeós de nuestra Ügiene, porque 

r e l a j a á España, en que ^ i ac ipa lmen te 

las poblaciones pequeñas carecen de toda 

policía. 

El doctor Perrán, á la vista del informe 

de ] & u a r d e l j ha dirigido varios telegra

mas »1 "Figa to , Le Tomps, Loa Debatea" 

y otros periódicos muy leídos on el pais 

vecino, para decir, en sustancia que no se 

niega i pruebas esperiinentaies; que sumé-

todo es conocido, y que también ha vaon-

nado ámuchos pobres; pero croytndo no

sotros que el patriotismo de Fer ran pueda 

esplicar ciurtas reservas, ya después de 

tan popularizado su uouibi:c, y de la pro

pagación que puede tomar la epidemia; 

por el carácter nobilísimo, desinteresado y 

espansivo de la ciencia, todo esto aooaseja, 

en nuestra opinión, que el doctor Fcrruu 

diga con toda claridad que sonsiis líquidos 

y c^mo los obtiene. 

L a primera conferencia que en el Ate-

nóo dió el jóvea doctor J imeno eu defensa 

del doctor Fe r r an y de su procedimiento 

preservativo del cólera, insp.ruba ruucho 

interés y tenia de anteuiauo la benevolen

cia de uusi todo el auditorio. La de anoche 

también eraiuteresante, no solo bajo el pun

to de vista cieutífioo, amo en aquella par.-

te relativa á la cucsiióa de conducta. 

L a concurrencia era numerosa, predomi

nando los médicos, y si hemos de acr jus

tos, debemos hacer constar que la admós-

fera que allí r e inabare ipe to del descubri

miento del doctor tortos^ino, difería a lgo de 

lli que se notó en la primera conferencia. 

La de anoche la divi lió el doctor Jime

no en las siga'entou pai tes: 

1.a L a vai:unacióií 10 produce jamás 

el cólera, y no son argí mentos en contra 

del aistetua las defuútíioúes de las Herma-

^.'•^y^ • i.M~^»mi^. # . r . -« '--^ - i * í ^ f * ir •• •«* . • • - > 

nitas de los Pobre» y que ea Cbiva se h»,-

yan presentado más invasiones despaés de 

haber sido inoculado el cólera. 

Atitas de entrar en la cuestión técnica, 

1 orador detalló minuciosamente las vici-

"tudes porque el doctor F e r r a n habia te

nido que pasar antes de llegar a l punto ea 

que la comisión científica fué ¿ Yalenoia í 

examinar su procedimiento; tales contó qu e 

uo había cólera, que el liquido de la yaon-

na era agua con azúcar, que la gente se 

moría á consecuencia de ella, que se gan-

grenaban los brazos, y o t ra porción d e co 

sas . 

Una vez en Valencia la comisión deo t i -

fica, coatinuaban los acordonaraieatoi, que 

embarazaban los trabajos y las investigu* 

cioues; y no obstante haber declarado acue

lla que la vacuna era inofeudlTii, QD día 

se daba orden para inocular, y al s>jj«si en

t e se mandaba todo lo contrario. 

Pa ra demostrar que las inocolacidaes 

no producen el oólera, se ocupó extensa

mente de lo que ha ocurrido en él Asilo de 

L a enfermedad—decia el orador—se ha

bía desarrollado de un modo terrible; ha

bían muerto un gran número de asilados y 

de monjas; en aquellas condiciones se pre

sentan á Fe r r an á rogarle inocule la co

munidad, á lo que accedió. A l siguiente 

di?i, al otro, hasta el quinto, hubo defuu-

cionra; pero llega el sexto día, después da' 

la inoculación, y no se presenta ni una so

la defunción. Estosdatos están snihinistrá-

dos por el médico del Asilo, quo fínria un 

dooiimento, en el que bace constar qué las 

noticias oficiales han sido dadas por las 

aiitoridades, sin haberle consultado para 

nada. 

Se ha dicho tambiea ^ne en Chiva no 

habia habido caso alguno de cóL- ra, por 

estar establecidos los cardones, y ija* tan 

pronto como se procedió á las inoculacio

nes, hubo dos casos de cólera. E l hecho ea 

ineíaksto. E n Chiva habia cólera antes de 

inocularse la pobiaeii^n, como io atestiguan 

losméilicos del pais, y á más, el haber 

hospital de coléricos con varios enfermos. 

Combatió el temor de que pueda propa

gar el colórala inoculación; los médicos que 

no consideran al virgula como causa del 

cólera, dice que están obligados á no ha

b la r siquiera de este peligro; porque F e r r a n 

inocula caldos con virgulas para los que 

creen que es causa, dice, pr imero que la 

diarrea se presenta muy pocas veces, y ae-

guudo que nadie ha encontrado al vírgula 

en las diarreas. Refrena este a rgumento 

mencionando hechos análogos que se o b 

servan Bn vacunaciones de las especies ín-

íeríóros. Tampoco se encuentran virgulas 

en la sangre de los inocúlalos, y lo ha di

cho Paul Gibier, que no es apasionado de 

Ferran . 


